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La pastoral de conjunto es un concepto dentro de la Iglesia Católica que se refiere a la
colaboración y coordinación entre diferentes organismos, comunidades y ministerios dentro
de la misma iglesia local o diócesis. Es una forma de trabajar en conjunto para alcanzar
objetivos pastorales comunes, aprovechando los recursos humanos, materiales y espirituales
disponibles en la comunidad eclesial.
Esta forma de pastoral reconoce que la misión de la Iglesia no es responsabilidad exclusiva de
un solo grupo o ministerio, sino que es una tarea compartida por toda la comunidad de fieles.
Por lo tanto, la pastoral de conjunto promueve la sinergia y la cooperación entre diferentes
actores dentro de la Iglesia para lograr un mayor impacto en la evangelización, el servicio a los
necesitados y la construcción del Reino de Dios en la tierra.
La pastoral de conjunto se basa en los principios de corresponsabilidad, participación activa y
subsidiariedad. Estos principios implican que cada miembro de la comunidad tiene un papel
importante que desempeñar en la vida y misión de la Iglesia, y que los diferentes ministerios y
grupos deben trabajar juntos en armonía, respetando la diversidad de dones y carismas
presentes en la comunidad.

Pastoral de conjunto
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La violencia en la sociedad es un problema multifacético que puede manifestarse de
diversas maneras, ya sea en forma de violencia física, verbal, psicológica o estructural. Esta
problemática tiene raíces profundas que pueden ser atribuidas a una combinación de
factores sociales, económicos, políticos y culturales. Entre estos factores, la falta de
educación en valores y la desintegración de la familia son dos de los elementos clave que
contribuyen a la perpetuación de la violencia.
La familia juega un papel fundamental en la formación de los valores y la conducta de los
individuos desde una edad temprana. Es en el seno familiar donde se aprenden las
primeras lecciones sobre el respeto, la empatía, la tolerancia y la resolución pacífica de
conflictos. Cuando la estructura familiar se ve afectada por problemas como la falta de
comunicación, la violencia doméstica, el abuso de sustancias o la ausencia de figuras
parentales, los niños y jóvenes pueden crecer en un entorno que carece de los valores
fundamentales para una convivencia pacífica.
La educación en valores, que se inicia en el hogar, es fundamental para contrarrestar la
violencia en la sociedad. Sin embargo, esta educación no solo se limita a enseñar principios
éticos y morales, sino que también la fe y los valores cristianos también pueden
desempeñar un papel importante en la lucha contra la violencia. Para muchas personas, la
fe proporciona un marco ético que guía su comportamiento y promueve el amor, la
compasión y el perdón. Los valores cristianos, como el mandamiento de amar al prójimo
como a uno mismo y el llamado a la no violencia, pueden inspirar a las personas a buscar la
reconciliación y la paz en lugar de recurrir a la violencia como medio para resolver
conflictos.



“La caridad de Cristo nos urge” (II Cor 5, 12)

Nos preocupa enormemente la ola de violencia que se ha cernido sobre nuestra querida
Costa Rica. Como cristianos no podemos permanecer indiferentes ante este flagelo que está
haciendo sufrir a tantas familias y que nos hace sentirnos inseguros, amenazados. Parece ser
que el don más preciado que Dios nos dio, el don de la vida es menospreciado por quienes
se proponen imponer la cultura de la muerte en todo el territorio nacional. Definitivamente
urge la caridad de Cristo; urge que sus discípulos, asumamos con fortaleza nuestra vocación
bautismal y anunciemos que la Pascua es vida; que el amor a Dios empieza por el respeto a
la vida y dignidad de toda persona humana.

Pero sabemos que de algún modo el ambiente violento que nos preocupa se ha generado
desde el núcleo de algunas familias. La falta de un verdadero amor familiar, sustentado en
auténticos valores, frustra el corazón y normalmente lo vuelve violento, porque al no
sentirse amado por la propia familia, esto causa profundas heridas, un vacío existencial que
muchas veces se expresa en acciones violentas dentro y fuera de la casa.

Por eso, hoy más que nunca, necesitamos familias que sean auténticos núcleos de amor, y
desde ahí eduquen para la paz. Esto supone al Resucitado como Camino, la Verdad y la Vida,
fuente auténtica de amor. Sólo él puede iluminar el corazón de cada familia, de cada uno de
sus miembros, para convertirse en verdaderos instrumentos de paz, solidaridad y ternura.

Recordemos que “la paz es un producto artesanal. Se construye cada día con nuestro
trabajo, con nuestra vida, con nuestro amor, con nuestra cercanía, con nuestro querernos
mutuamente… ¡La paz se construye cada día!” … Cada acción y cada gesto de ustedes hacia
el prójimo puede construir la paz. El auténtico constructor de la paz es el que da el primer
paso hacia el otro. Y esto no es debilidad, sino fuerza, la fuerza de la paz”. (Papa Francisco.
Encuentro con niños en el Vaticano, 11 de mayo de 2015)

Con el siguiente subsidio queremos llegar a muchas familias con el fin de ser luz en el
camino de la construcción de la paz en cada hogar. Esperamos que sea del provecho de
todos, tanto en el ambiente familiar como en el educativo y juvenil.

+José Rafael Quirós Quirós

Arzobispo Metropolitano de San José

Mensaje del señor Arzobispo
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Oración por la paz
Oración

Señor, el amor es paciente, 

concédeme saber esperar el tiempo de cada uno. 
Señor, el amor es benevolente, 

ayúdame a desear siempre el bien de los demás 

antes que el mío, aunque me cueste. 
Señor, el amor no es envidioso, 

enséñame a alegrarme de los éxitos de los demás. 
Señor, el amor no se jacta, 

dame la humildad de reconocer tus dones. 

Señor, el amor no es arrogante, 

guíame para poner a los demás en el centro. 
Señor, el amor no falta al respeto, 

haz que pueda ver Tu rostro en el otro. 

Señor, el amor no busca su propio interés, 

hazme probar la alegría de la gratuidad.
Señor, el amor no se enfada, 

quita de mis labios las palabras que puedan herir. 
Señor, el amor no tiene en cuenta el mal recibido, 

dame una mirada de amor. 
Señor, el amor no disfruta de la injusticia, 

abre mi corazón a las necesidades de mis hermanos. 
Señor, el amor se regocija en la verdad, 

guía nuestros pasos hacia Ti. 

Señor, danos la alegría de sentirnos amados por ti con un amor 

que lo disculpa todo, lo cree todo, lo espera todo, lo soporta 

todo. Solo así podremos desear dar tu amor a cada hermano.

Amén



Sugerencias de 
Actividades permanentes 

durante el tiempo de 
pascua

A modo de sugerencia se recomienda realizar algunas actividades como símbolo de la 
vivencia de la reflexión de la pascua y que a su vez sirva como signo de evangelización a la 
comunidad parroquial y educativa. 

• Una cruz con un manto blanco visible a la comunidad con una 
intención de oración. 

• Expuesto en la parroquia, en las casa de feligrés o en la escuelas y colegios

• Construcción de pizarra mural informativa. 

• Expuesto en la parroquia para que toda la comunidad parroquial y educativa 
puedan conocer el proceso de reflexión que se esta realizando en el tiempo 
pascual. 

• Mensajes en redes sociales del proceso de la ejecución de 
actividades durante la pascua por la vida. 

• Se sugiere que cada semana se pueda lanzar un anuncio de reflexión y de 
esperanza en las redes virtuales de la parroquia, centros educativos y a nivel 
personal. 

• Manta alusiva sobre la cultura de vida.

• Diseñar una manta creativa con el lema de la actividad y que invite a todos los 
fieles a experimentar una manera diferente de vivir la pascua. 

• Estados de redes sociales (banco de marcos de cultura de vida)

• Se adjunta una banco de imágenes para utilizar en los estados y cada feligrés 
deberá escribir una frase de reflexión de la semana. 

• Marco físico de fotografía con el rótulo “PASCUA POR LA VIDA -
Cultura de vida, una tarea educativa”

• Dejar a la disposición un marco físico para fotografía para aquellos que asistan 
a la actividad y puedan tomarse una foto de la asistencia para publicarla. 

• Fotografía Frases con mensajes de reflexión. 

• Crear pequeños rótulos con frases para compartir en las redes sociales y 
estados. Con el propósito de transmitir el mensaje por medio de imágenes. 

• Hora santa y material litúrgico por la familia 

• Celebrar la hora santa en favor de la familia (material digital aquí)

https://drive.google.com/drive/folders/1Q0p7scNC0n4mGUxt7lTwXTdivqJGZBg4?usp=sharing


Por los 

que sufren

Pizarra mural

Fotos con mensajes

Marcos de fotos temático

Símbolos de 
la pascua

Ejemplos de las 
actividades 

permanentes sugeridas



La familia, según la visión del Papa Francisco, se erige como un espacio sagrado donde

germinan y consolidan valores fundamentales para el desarrollo humano. En su exhortación

apostólica "Amoris Laetitia", el Papa destaca la familia como la primera y más cercana

comunidad, desempeñando un papel crucial en la formación de un amor propio saludable.

Desde temprana edad, la familia se convierte en el crisol donde se forja la

autoimagen y se aprende a valorar la propia dignidad. El Papa Francisco nos invita a

reflexionar sobre el amor en la familia, subrayando que no es meramente afectivo, sino un

compromiso profundo y desinteresado. Este amor constante e incondicional proporciona a

sus miembros la seguridad necesaria para cultivar un amor propio arraigado en la

comprensión de su singularidad.

Asimismo, la familia, al enfrentar unida las adversidades, fortalece la convicción de

que cada miembro es esencial para el bienestar del conjunto. En este contexto, el amor

propio se nutre al reconocer que, a pesar de las imperfecciones, cada individuo es merecedor

de amor y apoyo sin reservas. La unidad familiar, según el Papa Francisco, se convierte en el

refugio donde se aprende a valorarse a sí mismo y a los demás.

El Papa también destaca que las heridas emocionales y la falta de autoestima pueden

afectar negativamente las relaciones familiares. Por ello, aboga por un amor propio que se

cimiente en el respeto y la aceptación de uno mismo. La familia, al ser un espacio donde

experimentamos el amor y la aceptación, nos brinda las bases para construir una sólida

autoimagen.

Además, la familia se presenta como una comunidad de perdón y reconciliación,

conceptos fundamentales en la enseñanza del amor propio. En la resolución de conflictos, el

perdón y la aceptación se convierten en herramientas cruciales para el desarrollo de un amor

propio basado en la humildad y la compasión. Según el Papa Francisco, la familia

proporciona un escenario seguro para aprender a lidiar con los errores y defectos propios y

ajenos, fomentando así un amor propio resiliente.

Tema 1 “La familia que educa 
para la paz: Nos enseña a 

amarnos a nosotros mismos”



En conclusión, desde la perspectiva del Papa Francisco, la familia no solo es una

estructura básica de la sociedad, sino una maestra del amor propio. A través de un amor

comprometido, la unidad frente a las adversidades y la práctica del perdón, la familia ofrece

lecciones invaluables sobre la importancia de amarse a uno mismo. Al cultivar el amor propio

en este entorno, la familia contribuye al bienestar individual de sus miembros y, al mismo

tiempo, al tejido social, construyendo así un mundo más compasivo y solidario.

MSc. Gioconda Mora Monge
Departamento de Pastoral Educativa



Temas 1

• Actividad 1: Dar lectura al texto: “La familia que educa para la paz: Nos enseña a 
amarnos a nosotros mismos” y realizar un comentario general del mismos”.
• Actividad 2: 

• Observar el video del Papa Francisco: 
• La familia, un tesoro – El Video del Papa – Agosto 2018 (youtube.com) 
• Con la familia, la remontada es posible - YouTube. 

• A continuación, se realiza un conversatorio sobre el mismo, previo se pueden 
construir algunas preguntas generadoras en la siguiente actividad: 

• Actividad 3: Dinámica Los hilos invisibles que nos unen: Esta dinámica se basa en 
la idea de que todos estamos conectados por redes invisibles. 
Indicaciones: 

• Necesitarás un ovillo de hilo o lana. 
• Se les pide a las personas participantes que se sienten en círculo, y la persona 

que dirige plantea varias preguntas relacionadas con la paz, por ejemplo:
• “¿Qué significa la paz para ti?” o “¿De qué color es la paz y por qué?” “Qué 

puedo hacer para promover la paz en mi escuela, familia, Iglesia o comunidad”.
• Cada persona responde por turnos mientras sostiene el ovillo. Al responder, 

lanza el ovillo a otra persona sin soltar el hilo.

ESTRETEGIAS DIDACTICAS

https://www.youtube.com/watch?v=BohqcTYMEHs
https://www.youtube.com/watch?v=dm6k4EGPyGU


Hoy vivimos bajo la amenaza de un creciente y peligroso individualismo exasperado que

desvirtúa los vínculos familiares y acaba por considerar a cada componente de la familia como

una isla… (AL 33). Sabemos que la familia se define por el conjunto de vínculos naturales

que encontramos en ella: vínculos paternales/maternales, vínculos conyugales, vínculos

filiales, vínculos fraternales y vínculos generacionales (entre estos es fuerte muy importante el

de los abuelos. En algunas familias encontramos todos estos vínculos, en otras sólo algunos;

pero lo cierto es que estos vínculos son naturales, no son forzados y por tanto es lo que

distingue a la familia como diferente a cualquier otro conjunto de personas humanas. El

individualismo hace entrar en crisis estos vínculos, los van deteriorando, haciendo que se vaya

consolidando entre los miembros de la familia un aislamiento que daña la intimidad y que en

muchas ocasiones provoca situaciones de violencia (Cfr. AL 233)

A la vez esa violencia daña las relaciones de unidad, de igualdad, de fecundidad y de

generosidad que hacen fuertes los vínculos familiares. Las familias viven en relación y su

fuerza está en el valor, a la fuerza y calidad que den a esas relaciones. Hoy en muchas familias

esa red de relaciones está rota y hace difícil edificar una vida familiar robusta y por tanto

pacífica. Siendo la familia el lugar necesario para la serenidad y la educación de toda persona

humana (Cfr. Discurso inaugural de Benedicto XVI para Aparecida, #5), por el contrario, para

muchos ella se ha convertido en un lugar de agresión y mal trato.

Hoy la familia necesita con urgencia convertirse en educadora de la paz enseñando a amar al

otro, al prójimo, al que tiene más cercano, es decir a cada uno de sus familiares. Y esto se

debe hacer con todo realismo porque en toda familia hay momentos hermosos y luminosos,

pero también hay dificultades y pruebas que provocan caminos oscuros y difíciles. No se trata

de pretender una familia ideal donde los problemas, la frustración y la cruz no asome nunca;

pero sí de crear un ambiente de bienestar donde el amor al otro lleve a la superación de las

crisis que se van presentando en la vida familiar.

Mucho se puede logar si la familia construye la paz enseñando a pedir permiso, gracias y

perdón. «En efecto, estas palabras abren camino para vivir bien en la familia, para vivir en

paz. Son palabras sencillas, pero no tan sencillas de llevar a la práctica. Encierran una gran

fuerza: la fuerza de custodiar la casa, incluso a través de miles de dificultades y pruebas; en

cambio si faltan, poco a poco se abren grietas que pueden hasta hacer que se derrumbe» (Papa

Francisco. Audiencia General, 13 de mayo de 2015)

Cuando en la familia practicamos estas palabras estamos dando satisfaciendo a los miembros

de la familia de las cuatro necesidades existenciales que tiene toda persona humana: amor,

seguridad, aceptación y sentido de la vida.

Tema 2 “La familia que educa 
para la paz: nos enseña a amar 

al prójimo”



Cuando pedimos permiso estoy respetando el espacio de la otra persona. De algún modo su
necesidad existencial de la seguridad queda correspondida.

Cuando doy gracias por los favores concedidos estoy reconociendo el valor a los esfuerzos
realizados por los otros estoy afianzando en el otro su necesidad sentirse aceptado,
importante.
Cuando pido perdón estoy reconociendo el dolor causado a nuestros seres queridos. Esto
redime al ofendido y fortalece en é la certeza de sentirse de verdad amado. El que no sabe
pedir perdón no sabe amar.

Lo contrario al amor es la indiferencia. Y la indiferencia es un irrespeto a la dignidad humana 
porque ignora la presencia de la persona que es imagen de Dios. Quien no se siente amado, 
aceptado y seguro, andará amargado sin sentido de vida, y esto necesariamente, tarde que 
temprano engendrará una persona violenta o deprimida. Definitivamente necesitamos de 
saber decir permiso, gracias y perdón para vivir amor familiar que enriquezca los vínculos y 
fortalece las relaciones familiares.

Pbro. Ronny Humberto Solano Fallas
Delegado Episcopal de Pastoral Familiar y Vida-



Temas 2

• Actividad 1: Dar lectura al texto: “La familia que educa para la paz nos enseña a 
amar al prójimo”.
• Actividad 2:  Observar el video del Papa Francisco: 

• Familias, laboratorio de humanización – El Video del Papa 8 – Agosto 2019 -
YouTube. 

• A continuación, se realiza un conversatorio sobre el mismo, previo se pueden 
construir algunas preguntas generadoras.

• Actividad 3: Círculo de la Paz: Anima a expresar aprecio y amor hacia los demás.
Indicaciones: 

• Reúne a la familia o a los participantes en un círculo
• Se les solicita que tomen una tarjeta (se puede recortar el anexo) que contiene 

imágenes representativas de diferentes miembros de la familia y se debe 
expresar pensamientos positivos sobre cada miembro según la tarjeta escogida.

ESTRETEGIAS DIDACTICAS

https://www.youtube.com/watch?v=6qeMizulwyw




La "civilización del amor" es un concepto promovido por la Iglesia Católica, especialmente 

por el Papa San Juan Pablo II durante su pontificado. Este concepto refleja la visión de la 

Iglesia sobre la sociedad ideal que se basa en los principios del amor cristiano y la 

fraternidad universal.

Según la enseñanza católica, la civilización del amor se fundamenta en el mandamiento 

central de Jesucristo de "amarse los unos a los otros como Él nos ha amado". En esta visión, 

la sociedad debe estar marcada por relaciones de solidaridad, compasión, justicia y respeto 

mutuo. En otras palabras, implica la construcción de una sociedad donde se promuevan 

valores como la caridad, la comprensión, la reconciliación y el perdón.

Según la enseñanza de la Iglesia Católica, la construcción de la civilización del amor implica 

una serie de acciones y actitudes que reflejen los principios fundamentales del cristianismo. 

Aquí hay algunas formas en que la Iglesia Católica propone construir la civilización del amor:

• Vivir el mandamiento del amor: La base de la civilización del amor es el mandamiento 

de Jesucristo de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo. 

Esto implica vivir una vida marcada por la caridad, la compasión y el servicio a los 

demás.

• Promover la dignidad humana: Reconocer y respetar la dignidad inherente de cada 

persona, independientemente de su origen étnico, social, económico o cultural. Esto 

implica luchar contra todas las formas de discriminación, injusticia y violencia.

• Defender la vida y la familia: La Iglesia Católica promueve la cultura de la vida y 

defiende la dignidad y el valor de cada ser humano desde la concepción hasta la 

muerte natural. Además, fomenta la importancia de la familia como célula básica de la 

sociedad, promoviendo su unidad, estabilidad y bienestar.

• Practicar la solidaridad y la justicia: La solidaridad implica compartir los recursos y 

preocuparse por el bienestar de los demás, especialmente de los más necesitados. La 

justicia implica trabajar para eliminar las causas estructurales de la pobreza, la 

desigualdad y la opresión, promoviendo un orden social más justo y equitativo.

• Promover la reconciliación y la paz: La civilización del amor implica trabajar por la 

reconciliación y la paz en todos los niveles: personal, comunitario, nacional e 

internacional. Esto implica buscar la justicia restaurativa, el perdón y la resolución 

pacífica de conflictos.

• Educar en los valores del Evangelio: La educación es fundamental para la construcción 

de la civilización del amor. La Iglesia Católica promueve una educación integral que 

forme a las personas en valores éticos y morales basados en el Evangelio, 

capacitándolas para ser agentes de cambio en la sociedad.

Tema 3 “La familia que educa 
para la paz: construye en la 

civilización del amor”



La familia cristiana juega un papel fundamental en la educación para la construcción de la 

civilización del amor. La Iglesia Católica considera a la familia como la célula básica de la 

sociedad y el lugar donde se transmiten los valores esenciales del cristianismo. Aquí hay 

algunas formas en que la familia cristiana católica contribuye a esta educación:

• Transmisión de valores: La familia católica es el primer lugar donde los niños y jóvenes 

aprenden sobre el amor, la compasión, el perdón, la solidaridad y otros valores 

fundamentales del Evangelio. A través del ejemplo de los padres y la enseñanza de la fe 

en el hogar, los niños reciben una base sólida para vivir de acuerdo con los principios 

cristianos.

• Oración y vida espiritual: La familia cristiana católica fomenta la vida de oración y la 

espiritualidad en el hogar. Las prácticas religiosas como la oración en familia, la asistencia 

a la misa dominical y la participación en los sacramentos fortalecen la fe de los 

miembros de la familia y los unen en una comunión más profunda con Dios y entre ellos.

• Educación en la fe: Los padres tienen la responsabilidad primaria de educar a sus hijos 

en la fe católica. Esto implica enseñarles sobre las Escrituras, la doctrina católica, la 

moralidad y la vida sacramental. La familia católica proporciona un ambiente donde se 

puede discutir y reflexionar sobre las enseñanzas de la Iglesia y cómo aplicarlas en la vida 

diaria.

• Modelado de relaciones personales y solidarias: La familia católica ofrece un ambiente 

propicio para el desarrollo de relaciones basadas en el amor, respetuosas y solidarias 

entre sus miembros. El amor conyugal entre esposos, el cuidado de los padres hacia los 

hijos y la solidaridad entre hermanos son ejemplos concretos de cómo se vive el amor 

cristiano en el seno familiar.

• Promoción del servicio y la caridad: La familia católica anima a sus miembros a servir a 

los demás y practicar la caridad. A través de acciones concretas de servicio a los 

necesitados y la participación en obras de caridad y justicia social, la familia cristiana 

católica forma a sus miembros en el compromiso con el bien común y la construcción de 

la civilización del amor.

MSc Kenneth Soto Montero



Temas 3

• Actividad 1: Dar lectura al texto: “La familia que educa para la construcción en la
civilización del amor”.
• Actividad 2: Observar el video del Papa Francisco: .

• "Dejemos un mundo con familias". Papa Francisco (youtube.com).
• A continuación, se realiza un conversatorio sobre el mismo, previo se pueden

construir algunas preguntas generadoras.
• Actividad 3. Crea un Mural sobre la Paz: Esta actividad fomenta la creatividad y la
reflexión conjunta.

• Indicaciones:
• Se reparte entre las participantes hojas blancas y se le pide a cada uno

que realice un Dibujo que represente como su familia puede fomentar la
paz en el mundo.

• Al finalizar cada uno de los participantes su dibujo se coloca en una
pared haciendo un mural en conjunto, cada quien debe expresar lo que
representa su dibujo.

• Pueden utilizar colores, símbolos y palabras para expresar sus ideas
sobre la paz.

ESTRETEGIAS DIDACTICAS

https://www.youtube.com/watch?v=Bdy6eaySAus


Credo de la familia

Creo en la familia, Señor:

la que ha surgido de tu diseño creativo, fundada sobre la 

roca del amor eterno y fecundo; Tú la elegiste como tu 

morada entre nosotros, Tú la quisiste como cuna de la 

vida. 

Creo en la familia, Señor:

incluso cuando en nuestra casa entra la sombra de la 

cruz, cuando el amor pierde su encanto original, cuando 

todo se vuelve arduo y pesado. 

Creo en la familia, Señor: 

como un signo luminoso de esperanza en medio de las 

crisis de nuestro tiempo; como fuente de amor y vida, 

como contrapeso a las numerosas agresiones del egoísmo 

y de la muerte. 

Creo en la familia, Señor: 

como mi camino hacia la plena realización humana, 

como mi llamada a la santidad, como mi misión de 

transformar el mundo a imagen de tu Reino. 


